


de U ngria según la costumbre ele entonces , á Carlos 
de A n jo u , nieto de Carlos de A n jo u ,  R e y  de Ñ apóles 
y  de Sicilia. Despues de que Ladislao ¡II , R e y  de U n ­
g r ia ,  fue muerto por los Tartaros, el Em perador jRo- 
dulfo dió este reyno á su hijo j pero prevaleció la elec­
ción del Papa.

E l año de 1650  D onju án  de Austria tomó á los 
franceses despues de un porfiado sitio el castillo y  fo r-  
tale2a de P o rto -L o n g o n  en I ta l ia ,  y  acabó asi de suje­
tar á su obediencia toda la T o scan a  ,  que la tenia usur­
pada el íVancés.

P IA  9. ---   SANTA MARIA DE LA CABEZA.

A u n q u e  T orre lagun a y  C a rra q u iz  pretenden el ho- 
ñor de ser patria de Santa M aría de la Cabeza, parece 
que está com probado que nació en la villa de Uceda. 
Según su santa vida , no se puede dudar de que su edu­
cación fue una de las mas virtuosas , pues M aría  des­
d e  sus primeros años era la adm iración de todos sus 
paisanos. Deseosos sus padres de darla esposo igual á 
sus prendas , eligieron á San Isidro que se habia ajus­
tado por m ozo de labor en T o rre la g u n a  , viendo que 
M adrid  , su patria, habia sido tomada por Aliy R e y  
de los A lm o ra b id e s , y  que no podía exercer en ella 
sus acostumbrados actos de piedad. V iv ieron  los dos 
esposos una vida angélica consolándose mutuamente 
en las aflicciones con que el Señor quiso probar su 
constancia , y habiendo muerto San Isidro , pasó su es­
posa á v iv ir  á una hermita contigua á la granja de 
C a rra q u iz ,  y  no solo cuidaba del aseo y culto de aquel 
tem plo dedicado á l a R e y n a d e  los angeles, sino que 
salia por los lugares vecinos á pedir limosna para tan 
laudable fin. E n  estos exercicios acompañados de fer­
vorosas oraciones pasó los últimos dias de su vida, 
hasta el de su dichosa muerte , que fue el 8 de 
Septiembre á fines del siglo doce.


